
Lanzamiento revista Perspectiva Numero 22 – Libertad de expresión 

  

El pasado martes 2 de marzo, se realizó en el Instituto de Ciencia Política –Hernán Echavarría 

Olózaga (ICP) el lanzamiento de la edición 22 de la revista Perspectiva cuyo dossier fue titulado 

“Libertad de expresión”. 

Para esto, y frente a este tema que cobra particular relevancia en Colombia y en la región, la 

revista Perspectiva realizó un conversatorio en el que se discutió junto a Alejandro Santos, 

director de la revista Semana; Juanita León, directora de la Silla Vacía, y Beethoven Herrera, 

profesor de la Universidad Nacional, temas como libertad de prensa, libertad de cátedra y 

libertad de de expresión.  

El debate se inició con la intervención de Juanita León, quien planteó la importancia de 

internet para promover la libertad de expresión, siendo éste el medio por el cual fue creada su 

reconocida pagina web de noticias La Silla Vacía. Internet, argumentó León, “es uno de los 

medios más poderosos contra cualquier forma de censura, por lo tanto democratiza la 

información y permite un mayor acceso”. La importancia de internet con relación al 

periodismo, ha permitido que los ciudadanos tengan el espacio para expresar lo que los 

medios convencionales no expresan; fortalece cualquier expresión democrática, porque se 

vincula con redes internacionales y locales, y permite una interacción con los usuarios de 

manera más eficaz y económica. Con la existencia de redes sociales, blogs, y páginas web, la 

información no tiene límites lo cual abre las puertas a la expresión individual gratuita, además, 

las pautas en internet son muy económicas lo cual no ata a los periodistas a informar sin temor 

a perder sus recursos de sustento”.  

Así mismo, Alejandro Santos abarcó cuatro temas en relación con la prensa en Colombia. 

Primero, relacionó la prensa con la ética, y sostuvo que la prensa escrita en Colombia ha tenido 

que soportar por años la amenaza de la ilegalidad, como el narcotráfico, el conflicto armado y 

la corrupción estatal, pero que su papel fundamental es crear conciencia ética pública, 

destapando estos fenómenos controvertidos para el país. Afirmó que frente a estas amenazas, 

la prensa tomó un gran liderazgo cuando cubrió los hechos noticiosos relacionados con Pablo 

Escobar, incluso  siendo aquella la época de mayor violencia hacia periodistas en Colombia.  

Segundo, Santos relacionó la prensa con la moral y argumentó que la prensa ha tenido una 

gran responsabilidad en Colombia, pues siendo un país violento, los medios deben entender el 

trauma social de los ciudadanos victimas del problema social. “Si los medios no asimilan esa 

historia, es muy difícil que la sociedad tenga conciencia, porque son los medios los 

intermediarios de la realidad social con el ciudadano”, dijo Santos. Además, anotó que la 

información que producen los medios tradicionales en el país, es esencial para la construcción 

de políticas públicas, como también para la sensibilización de hechos que afectan al 

colombiano.  

Tercero, apuntó que la gran labor de la prensa y la política, radica en su función de 

contrapoder. De acuerdo a Santos, la prensa es un brazo fiscalizador de la sociedad y permite 

la preservación de la democracia, siendo la responsable y el único actor en la sociedad 



colombiana que destapa escándalos, lo cual permite que exista una alianza tácita entre la 

prensa y la justicia en Colombia. “Los medios destapan escándalos, la justicia empieza a 

investigar y el reflector de los medios impide que las investigaciones sean archivadas por 

convicciones políticas. Tal fue el caso de la parapolítica, que logró destaparse por los grandes 

debates que giraron en torno a las denuncias que hizo la prensa”, afirmó Santos.  

Cuarto, se refirió a la relación entre prensa y economía, la cual radica en la limitación que en 

muchos casos sufre la prensa por la dependencia económica del sector privado. “El poder 

económico presiona tácitamente a los medios llevándolos a la autocensura. El corporativismo 

mediático contrapone los intereses económicos del grupo empresarial con los intereses del 

agente informativo. Los medios de comunicación no son usados para defender los intereses 

públicos, sino en algunos casos para hacer negocios”, dijo.  

La intervención de Alejandro Santos, terminó con la relación entre prensa y tecnología. Esta 

relación, según Santos, ha permitido el rompimiento del monopolio de la información en 

Colombia. No obstante, ésta ha sido una amenaza para los medios de comunicación 

tradicionales en términos de la calidad de la información. “En los medios alternativos hay un 

mayor grado de libertad de expresión, pero esta libertad conlleva a la irresponsabilidad y 

manipulación”. Santos sostuvo que los medios tradicionales como la prensa escrita, siguen 

siendo la fuente de información de otros medios como la radio, y que además es la que 

actualmente destapa más escándalos. “La prensa que está desapareciendo es una prensa 

costosa, pero mientras que no exista un modelo de negocio en internet que incentive a los 

periodistas a generar opinión de primera calidad, no desaparecerá por completo”.  

Beethoven Herrera, profesor de la universal nacional, contó su experiencia como docente en la 

Javeriana y cómo en esa época fue discriminado por su opinión y fue despedido en el año 1973 

por expresarse frente al sistema educativo. Según Herrera, las universidades sufren en cierto 

grado de limitaciones a la libertad de expresión, censurando la investigación y la libertad de 

cátedra, pues Colombia todavía es muy retrograda y marcada siempre por un tinte político. 

Además, sostuvo que todos los periodistas y algunos profesores en Colombia han enfrentado 

censura en la forma y contenido de sus escritos. “En Colombia se estigmatiza la crítica, el 

pluralismo y se desprecia la intelectualidad. El liderazgo del gobierno Uribe, generó intimidad 

para hablar críticamente sobre él”, afirmó. 

Marcela Prieto Botero, directora ejecutiva del ICP, concluyó el conversatorio con un panorama 

realista de la situación de libertad de expresión en Colombia, y sostuvo que es lamentable que 

en el país sólo exista una revista de análisis político y que la competencia sea muy pobre, por 

eso reconoció la importancia de los nuevos medios alternativos. Concluyó resaltando la 

importancia de un sistema de justicia como ente fiscalizador que salvaguarde la libertad de la 

expresión, siendo éste uno de los pilares de la democracia.  

 


